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ADVERTENCIA.
E l Gato t i e n e  e l h o n o r  d e  a n u n c ia r  a l  p ú b lic o  q n e , d e f ir ie n d o  A lo s  m e ­

g o s  de  v a r io »  a m ig o s , s e  h a  r e t r a t a d o  e n  e l d ía  d e  a y e r ,  y  q u e  p a r a  e l 
p rO x im o  n ú m e ro  se  e x h ib i r á  á  la  c a b e z a  d e l p e r ió d ic o .'iiig

■ . .

IVAMOS ANDANDO!

.r Canvengaínos en que la situación actiial¡ d e ’̂ lspaña os de­
liciosa.

El que no esté contento, será seguram ente, porque no 
quiere. '

Los teatros, lo mismo en Madrid, qué en provincias,Q ue­
jen verse poco favorecidos, pero esto há,sucedido siem pre 
que han mandado los progresistas, ' " ■ '■«'i ■ *' ■ ‘

Y es n a tu ra l.'* i - . . . i. .,u/• ^
Uno de los principios políticos de éste partido es el d é la

libertad de espectáculos.
' Y para hacerlo com prender mejor, em pieza él mismo por 

ofrecerlos g ra lis  et am ore  en calles y plazas, ya con el nom - 
•‘bre de Motín, ya con el de Jarana, ya con el de A sonada, ysi 

con el de La Gorda.
Ello es lo cierto, que establecida, la com petencia el públi- 

; co opta por io más barato, y desatiende á Velasco, no oye á 
® Catalina y apenas si visita á Arderius.

En cambio no pasa por una esquina, sin que deje d e ‘alzar 
- la vista.

Las esquinas, cuando los progresistas com en, es la veleta  
que con más atención hay que mirar al salir de casa.

Entre este cuerpo de cal y canto y la cabeza de un pro- 
-'gresista, suele haber más de un punto de contacto.

En la cabeza de un progresista jamás entrará una idea  
reaccionaria.

En una esquina jamás vereis un anuncio reaccionario.
Pero en cambio hallareis en ella rótulos, com o los si­

guientes:
|A LA dna I
He aquí tres palabras (¡ue han causado más sensación en 

Madrid, que la que produjo el célebre grito dado, un dia, en 
Cádiz por Topete.

Madre de familia hubo que al ir á la Castellana, dió órden 
al cochero de retornar á su casa, con objeto de empezar ásur- 

. tirse de víveres para ver desde ella la función.
Más de un político de los de la Carrera de San Gerónimo, 

■' esperó á las dos para salir en busca de novedades.
Más de un agente de negocios, vimos con reló en mano, 

dejar de cerrar un trato por faltar solo cinco minutos.
Más de un voluntario, en fin, abandonó el taller, antes de 

las doce, por si la patria necesitaba de sus auxilios.
Y luego ¿qué?
Nada: el anuncio de una función que no pudo tener lugar 

por indisposición del Caltañazor, del Arderius, ó del Fernan­
dez que ilcbia declamar la primera escena.

Pero al fin, hubo su conato de función, sus compras, sus

preparativos y com o consecuencia, floja, entrada aquella no­
che en los teatros y los sustos eonsigüíentes á la salida.

Apostamos, una circular de Sagasta, q Qtie los em presa­
rios de teatros, se van á declarar reaccionarios  para comba­
tir esta clase de com petencia.

O, por los m énos, se harán representar, de buena manera  
en las próximas Constituyentes, aunque sea dando sus votos 
al director de El Cascabel, que, para defensor de buenas caur 
sas, suena solo. •

Asi el país, y a q u e  de las Constituyenteá hablamos, pensa­
ra con un poquito de,egoísm o, y tuviera el buen tacto de ha­
cerse representar por los que deben y no por los que quieren  
representarle. d

Pues en verdad, en verdad, que la situación se vá cada  
dia poniendo más colorada, como si c\ p u dor  le saliese ya 
por las narices. ' *'

Y este colorcillo  no solo lo notamos nosotros, sino la Eu­
ropa entera que se ha empeñado en no apartar la vista de  
nuestro suelo, queriendo aprender, com o un pueblo tan no­
ble y tan grande com o elE spañol, puede spr juguete de cua­
tro voluntades. o

Lo mismo la prensa alemana, que la inglesa, que la fran­
cesa, nos aconsejan, llam ándonos la atención sobre lo crítico 
de las circunstancias, y, más que todo, acerca del silencio  de 
don Juan Prim. " ,,

Y es que Europa no com prende á D. Juan Prim sino pro­
nunciando discursos, ya en ios Campos Elíseos, ya en Palacio, 
ya en el circo de Price, ya camino de Portugal.

Y al verlo callado recela, sin duda recordando el adagio 
de «perro que ladra no muerde.»

D. Juan Prim no habla ahora, ergo......
Por eso, indudablem ente, tropezamos de bruces con el si­

guiente parrafillo de la R evista de Ambos Mundos.
S in  em bargo, en medio de estas notables d iv ision es, hay 

un hombre inm óvil y  silencioso. Este hombre es el general 
P rim . En un prin cip io , y  ta l v e z  antes que nadie, se declaró  
á  fa v o r  de la  m o .n a rq ü ía , pero hace tiempo que se halla encer­
rado  en el m ás absoluto silencio, ya sea porque de antem ano  
tenga fijada  su elección, y a  porque té haya im puesto el p ro ­
greso aparente del partido  republicano, y a  porque considere  
que con alguna  e v o ld c io n  hácia  este p a rtid o , pu d iera  un d ia  
llegar á ser  el p r e s i d e n t e  de la república. Lo cierto es que su  
conducta es i n e s p l i c a b l e .

Pci‘0 si esto se cree en Europa, nosotros tenem os m otivos 
para creer que, si bien el general Prim no habla todavía, em­
pieza ya á balbucear.

Dicen que el general Milaus del Bosclí le entiende y que 
alcanzará en brcv'e el segundo entorchado.

Dicen que el Sr. Letona, subsecretario del ministerio de 
la Guerra, no le entiende, sin duda por tener el oido de unión 
liberal, y que el Sr. Pavía, gobernador militar de Málaga oye 
mejor y que está muy lejos por aquellas playas.

Y, dicen por últim o, que el general Serrano, en cierta en­
trevista con Prim, le aseguró que él no era el general 
0 ‘Donne]l.
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En cambio, parece, Que el general Prim, le aseguró que 
é l  no e r a ^  general K i^ ftero .

Y entonces, el afto de 1869, no qücbiendo ser'ffiéhos, pa- 
té<» q u é aseguró que no era el dé 1836.
-)ODhg,¿ aq'QÍtires  ̂afiWtiacionefe. 'que pódrán no Itaber sido ne* 
chas,-pero que indudlfetraáwmte son exactas.

*"Ní Serrano és 0 ‘Donnell.
Ni Prim es Espartero. , . . .  ,
NiISfiQ-és 18f56. ' ’
Las consecuencias de estas afirmaciones, indudablem ente, 

las locSfüffiñs en "breve.

■íi

- r .-  ■
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m  PfiiOG'RAMX.
filecáoréfe'dé'foi Wida 

IhiBS.qne se.aceroa el !morbeiito, 
A deciros lo que sienlp 
Voy aunque nadie lo pida.

.O

'b u 'e V é l é ^ ,  eh táfeó‘tai, 
U áy que sejfBH'la GaOsta 
Tenéis libertad completa 
T sufragio universal.

Que os éxpliifuéün tátídtaáto 
^ta  (jtiiéVé'. S Ib 'qüd aspiVa, 
Por lo que sueña y suspira 
T m áxim e si as E l  G ato .

, . i- t ' i i ' ,
T a  no hay un Gobernador 

Que os comunique instrucciones: 
n o y  las dan Jos ibaul lañes 
De milicia quedes mejor.

- i j 'i
! .i

ti '
Por consiguiente al salir 

b é  vuestra’cás'a^á'votar,
Os debereis persignar 

•por lo ijOB ¡pueda ocurrir.

T Inego con un bastón 
Un reío lver y un )puñal. 
Puede irse ya cada cual 
Sib giiañ ñ iie lo  táCiaiel salou.

1 , Allí vereis quien ofrezca 
Defender la monarquía 
Creyendo ‘cércáño eí'&ia 
De que el caos'fieáá()áI*e¿ca.

¡ Mis iBo escuchéis sus quejidos 
Y á roí, que soy liberal, 
Sinoquéreís vuestro mal 

' lodos üiiidok.

t o  OS'ólrezco 'd e fead e r '
A la libertad de culto
bor razones de gran  bulto
Qüe os voy,'en b'revfe, á eipOher.

'  'Eiendoñqni'la'agribuUkrB 
banqueos rellena Ja  olla 
<AI a jo  y á  la cebo^ia.
Hay que sacár de clausura.

T  ctfmd entbhcés VeftdWiti 
I Idóiatrás'á tn ilíones.

La adorarán á montones,
Y cual DIOSES subirán.

Yo clamaré con voz ftférto, 
Cóntra el ejército, que es 
'Quien Ds«< me por los'pies 
Dejando á este pais inerte.

Y de ese ihodo, de Ojo,
Al lado de sñestra madre
Sí creció ñécho un bestia ‘el padre.
Crecerá hecbo nn bestia el hijo.

Yo combatiré con maña 
El que haya contribuciones, 
Y vayan itUeátfos rállloWes 
A correr fuera de Eéipaña.

To pedirS que eshsiiew ns 
Robu de grabdes señores, 
Üwfwpadas-en-ííu damss 
De los pobres de estas sierras.

■ -1
> .,r
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^e '^T efia ftaB , á tribdto. 
Qne asi la justicia entiendo; 
¿Acaso yo voy perdiendo 
Cuando ni un terrón disfruto?

T por último; ¡atención! 
Ofrezco i  todo el que vote 
Q uetiu dé 'd isfru tar á eicbté 
Delpresupuestal turrón.

Con que no haya mentecato 
Que en mí no cifre esperanza, 
Voladme y vereis: si alcanza 
Cuanto os deja dicho;

E l  GaT o .

UN GENERAL,' ONA CARTA Y VARIAS EQOIVOCAGIOINES.

E ra común creencia, no há mucho en España, que para que una persona recibie­
se sus últimos perfiles literarios, debia ir á concluir sus estudios a! extranjero. J  
"  t  de aquí, sin diida, ese étnpeño de 'tdáo 'pñdbe 'dé 'fam ilia  «ú-diitíar á soá hijos,

' -yb (deifclérta edad; ’i  Ldbdres, París, Vreea, etc. J
Pero hasta estó ilusión nos ha arrebatado 4a Giariosa.
E spaña, como decimos, así lo creia antes, y vió don gusto em igrar á Prim , Ságís- 

ta, Ruiz Z orrilla , Milans del Bosch y demás c r ia lu r ita s ,  pues‘se 'd ijo  para suS aden- 
'-fros:

Ellos aprenderán. ¡.
•(, Mas, al parecer, eslo de ap render na se ha hecho para todos, 6 , lo que es lo mismo, 

no todos están hechos piira aprender.
'f é r d  seátíios jüátos; hay en él fondo '<Te eeté pénsamiebCo un  gran ptiníipio.
. j . \  tíóttdb IrídMos é páfar>si Jtebiese >^eliB itm do completa igualdad fie iatóli- 

gencia?
Así oomo existen partido moderado y partido progresista, deben existir sábíoS é 

ignorafntes, discretos y‘ lóntos.
TÍ>ér'éso¡'^iñ''ddda,' loá pregtM M as, di an n ñ n  el ecHranjoro hab logrado ap render.
Raro era el dia en que antes B. Ju an  Prim , ño  tenia e n  puerAo* un  discurso ó 

una iprodam a. ,
Pues hoy desaflarabs á todos los líricos (hasta á aquéllos á'qtfienes 'tiéné declara­

da guerra el ínclito alcalde de Barcelona), á que oigan la más leve palabra-de ios;la- 
-‘bittSJdfe D. W aa,'qué pattentice«ns adelantos.

Mas fáoii .seria entraar «n su casa á saludarle, sin tropezar con cualquiera de loa 
tr e in ta  y  cua tro  guardias civiles que la cuslodi.-in, según dicen.

' Luego es evidente qué Solé hñ apYcndfdo á caHar en él extranjiero.
Y francaniente; a tr tq o e ñ a y  qniob laSégutñ que: <ce| ,(pae calla ñ o  «fice nadar» nos- 

O itñs.cnnndo oinKis hablar a l  Sr. Sagasta por medio de la Gacato, dudamos dé la 
consecuencia de aquella prem isa.

Verdad es que lo mismo suele sucedemos con los decretos d e fS r. Rol* -íbriíllat, 
pero,' w anSableñiénte eém 'dfebé ser*defecto de nttéslro oido, por 'mas-que ■ el' país se 
lempofle en ¡hacernos cano.

Y hé aqui una palabra anti-progresista, y que nos lleva, sin saber cómo, á aum en­
tar el de angélicos, que se han empeñado en Huelva, en hacer d iputado’á 18*1116128 
a lan te s  brigadier, hoy mariscal de campo y futuro teniente gentfrai; Sr. Mi|ans del 

’Boáéh.
Siri duda creyéreh aquellos electores, que este señor era  tam bién de los que -no 

habían perdido el tiempo en el extranjero.
Pero el Sr. Milans del Bosch es dem asiado modesto para dejaéleaen éstaxtnendia, 

‘y én 'C aha 'in f r ia  en E l-Im p a re ia l, sísegúra: >q u e  no<es n in g ú n  ticM rg o u q u e  no  
\tábe k a c e n le y e s :‘q u e  n o  vs m a s que  u n  Seevola: y  q u e  solo sabe (son sus pala­
bras) p o r  el h o n o r  de la  p a tn ia , p o n er  la  m a n o  (¿á que no sabes dóndé, lecló'r?) 
en el drasbro, en la  c im a  de l cu a l se ha  p re c ip ita d o  m u th a s  veces p o V ¡k d i~  

'b'éf-ltíd.
Dice además; •‘Seg’nn .'m t'n tddo  de t>er propio .: e l cargo de d ip u ta d o  d e l p u e ­

blo, w )  s e  d e b s s o l ie i la r  n u n c a , p o rq u e  l o  creo i n m o d e s t o ;  y  no se  debe í e h u -  
sar , p o rq u e  el p a is  tiene  el derecho de d isp o n er  de tSdos y  cada u n o  de su s  
MIEMBROS p a ra  ém p ledrld s en aquéllo  que' m e jo r  cum p la  á  su s intereses.

fesié’moíío é f e t e r  p r o p i o ’Bos parece que  vale un entorchado, y el resto del pa- 
rafillo el segundo.

¡Ay! 'si E l  G a t o  no fuera ministerial hasta cierto punto, con cúáiíto júbilo no flie- 
teria sus uñas entre estas oracionesl

‘Pem ; é s ’fo cierto qne*no puede*Ibacerlo, 6  mejor-dichoique n bdeóe . Y’hé aquí 
otft» pafábrílla. que-sin saber Cómo nos lleva al extranjero y á envidiar la suerte de 
algunos fon d ista s .

¿Quién les habia de decir hace un año,'qu« tan pronto cobrarían y con creces, 
tíe rtas  Cifentécillas?
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“Verdad es que ellos mismos se extrañan de verse reintegrados ta n  p ro fíto  de su­
mas que daban por perdidas. '

Y hay entre ellos qujenes creen que es 4)referible ser ministro, director ó sereno 
,aD iEspaña, que propietario de minas en la Australia.

iQ ué^rrer m ás groserol
|0 b , am ables fondistas! venid, venid á España y os convencereis de que e l«ueldo  

de nn ministro, de un director ódle un  sereno, apéaas dá para com er patatas y beber 
Bourdeaux de Taldepeñas.

Pbw os. convencereis también d e  qne, cuando.se tr a u  de desencadenar m ica t,  no 
ion  los liberales ciertam ente, los que ménos saben arb itrar recursos.

Y quizás consista en que, ya que otra «osa no. en  este puuto no han perdido el 
oNanipo ea el oxtrai^ero.

il

AL ARRIBO DEL GRAN BARBON, REY DE JAUJA.
HIMNO'TRIUNFAL.

-b M Ú8IOA. IXEX. M A E STR O .TO PJB IÚ IK I.

i‘ ■> *ij
-n  ■ ■ *■ UOÍBKHS U B I W B B L O .

Rugiendo de impaciencia 
A Jáuja el Soberano, 
rnhit.r¡í) oropeles.
Se acerca triunfador. 

, 'B e r lá  marcedesíntsevas 
Ezpiéndida su mano,

"Y en dar brillantes joyas 
De lindo similor.

CORO O B D E SC A H ISinO S .

Ya toca la banda.
Ya suena el tam bor...
Será un rey ... de copas 
De Jáuja el señor.

ALTOS d ig n a t a r io s .

Ganamos la batalla:
¿Qué importa que m urm ure 
De nuestrOire-yida plebe 
Estúpida y soez?
La copa en su impotencia. 
Del desengaño apure.
E n tanto que nosotros 
Gozamos de alta prez.

CORO DE CORTBStAitOS.

Que toque la banda.
Que atruene el tam bor: 
iViva, viva, viva.
Nuestro aovo y señor!

aOHBRE9iDEL:fOBBLO.

Miradlo: jcuán ufano 
Se gozA'ien is«-v ietoria! 
Nunca abrigó en su pecho 
La negra ingratitud.
De su f e l iz  reinado 
Al dar cuenU la historia. 
Dirá: de Trastam ara 
Fué digna su virtud!

CORO DE MENDIGOS.

¡Oh míseros tiempos 
De angustia y dolor!
¡Se alzó el G ran Tacañeí 
¡Valednos, Señor!

CESANTES T VIUDAS.

Si triste nuestra suerte 
Fué en tiempo de Borbones, 
¡Quó dias nos esperan 
Con este nuevo Rey!
Hará el ta n to  p o r  c ien to  
M ermar nuestras pensiones, 
Y morirá de tisis 
Nuestra ex te n d id a  grey.

CORO D * TODO EL FUBBLO.

¡Oh, cuántas desgracias 
Vendrán de él en pos! 
Menguado es el Rey: ‘
¡Confúndale JJiosl

' ' lüul
;i;

'TT

EL TERNO.

•I

A pesar de qne la lotena antigua se suprim ié, no hay ^o d a  que nos ha caldo el 
tem o .

T cuidado que este te m o  no es aqueLque un ciego tenia en la mano en el portal 
de su casa.

Este te m o  no es tem o de porlal, si bien se ya PQnv.írtiend(¡ poco á poco, y con el 
tiempo será la sucursal del portal de la caJJe deíle,d,acej:ois.

Alli dicen que se jugó |¡» M onarquía á cara y pru?.
Ahora no hay que jugarla  porque está perdida y la ha perdido el te m o .
Hay quien quiere ganarla  con qu inas... portuguesas.
Pero le han entendido el juego y tal vez no llegue á am bo  esta vez.
A pesar de que este nuevo D; Quijote, que ha encontrado un Sancho en La Cor­

respondenc ia  y un Rocinante en E i Cascabel','es posiWe que apure los recursos  d« 
su imaginación, para salir adelante en la aventura.

Verdad es que los mciwmio.v se jos tiene inpy apurados la-situacion.
Y cuidado que la situación por nada ye a p u ra .
Yo tenía u n  amigo que jam ás tuvo un cuarto y vivía giempre en las mejores 

fondas.
¿Por qné no buscas otras casas más bara tas, te decia yo, al verlo siem pre bata­

llando con ingleses?
—Hombre, me contestaba, porque como no pteiise pagar ninguna, quiero vivir eiiÉ7¡ 

la mejor. X V i*
Hé aquí,el gpbiprqo; gasta, triunfa, créa empleos, aum enta sueldos, traslada á tas 

oficinaslós voluútariós desarmados y se queda más fresco que una lecíió|ia.
En tanto ios republicanos g ritan  á pulm ón batiente diciendo que b a sta rd eá n  U  

revolución.
—Esto no es revolución, és una vent, m urm uran y efectivamente es'Xas V entctsds  

Cárdenas.
—QuereñJ,os, libertad de enseñanza.
Y les eiWóPap los dientes. ’’ ;
—Queremos libertad de cultos. ,
Y les buscan con disimulo el b u llo . ' '  '
—Queremos la Iglesia libre.
Y prenden á la Iglesia y á ellos.
—Qqerennes,moralidad, honradez, .virtud.

qY'lea jieabauJastm ei^as á paseo.
—Queremos economías.
Y les enseñan quinientos cañones que tienen buenas bocas y saben h a b la r  i  

tiempo.
—Queremos la ru ina de lo existente.

,¿Y appgpe,lo ,ez.islónte„al,parecer, es el gobierno provisional, este no s e d á  por 
;i9Btándi4o,,fino,jesjiecM,encima,los escombros de las, iglesias y los ppnveptps,. en tre 
los que se encuentran los restos de la libertad de asociación y ios fragmentos de la 
ley de im prenta corregida y eum ejidada por JL Ju an  Moreno Benitez.  ̂ ^

Muy señor mió, y por muchos años:
Después de Berriz, vino Benitez,, unidós p o r la copulativa de Madoz. *
Ateme usted estas moscas por,el .rabo.
Los republicanos, se pronuncian en Cádiz por el oro de la reacción y luego resulta 

que no tienen un cuarto.
Y el gobierno que llevó,veinte bataJJones ¡para cojer lajip ina perdió el,,v^itije.
Los demás■reppblipanDS volvieron á gritar ¡venta! tyental

' Y el gobwrno;á.la .ventana, les depia: ¡Te veo!
Y los voluntarios de la libertad se presentaban arm ados al gobierno diciendo qua 

ellos iban á combatir el oro reaccionario.
Y'DiuahosiToliuMariiasseofrepian por esorilo á esteriqinar aque l/ppo  dp qrp.
Y los pueblos ofrecían recursos, especialmente ios que no (eoian qp .pparto la 

nueva lucha. ,
Esto es natural: el que ofrece tiene dprecho Inego á pedir.
Y á rio revuelto ganancia de pescadores.
LosTepubUcasos de Sevilla quisieron ir  á nado á.Cádiz á impedir, la  epidpfnia de 

oro, y si no hubiera sido por el peso de las arm as, hubieran hecho la uavegacípni
LoesJeCátltz pareoé que les ñau remitido, en  agradecimiento, |Uqa encoba y nn 

m iriñ a q u e .
Prim, Topete y compañeros mártires,se guiñan el ojo.
Montpensier entiende la seña y grita:
¡Monarquía-democrática, república federal ó  cualquier cosacn  queyoipagdaim an- 

gonear!
'Cabanero de Rodas coje m ientras su c u a d r illa  y se larga á Málaga dondó/ba da­

do la corrida dei siglo.
Después ba punteado unas malagueñas por lo Qno que se /destorniljabá deiysa Fi­

guerola, «1 oirías.
Creía que Caballero  iba á hacer subir la bolsa con sus copias de repep to  |  la 

bolsa está como la situación, s in  cura.
Sin embargo, dice un periódico que Jos capitalistas se empujaban en la escalera 

del ministerio, dán lose hasta mojicones.
Nosotros lo que creemos es que se daban con los talones.
De todos modos la revolución ha dado todo su jugo ya, as decir que deodei%qni 

al cielo.
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Y tanto Cádiz, como Málaga, como toda ¿ sp añ a , pueden g rita r en m edio de tanta 
M icidad.

¡Bendito sea el te m o l  
iVIva P rim , Serrano y Topetel

1/ ,

IQ Ü IEN  SE R A !
SONETO

Conrirtiendo á Espartero en Ecce homo 
Quiso azotarle y le buscó con saña, 
Llegando á general, como en España 
Se llega á general, sin saber cómo.

o  V
Siempre las balas recibió de lomo, 

Fué pescador con excelente caña,
Y encontrando de Cuba la cucaña 
?uscó ya el oro abandonando el plomo.

-•TOD t l j  I: : 
'/I)  Rui. -, ' ñ ’l

«■■Tup ■ - i

!) ,in-' 

C' l i .  . iU

f . Miró después sus ilusiones muertas,. | 
Deudas.de gratitud contrajo un dia; j,,
Y en toda crisis se encontraba en puertas.

/1 /

:p ■ UI 

él

Sube al poder que con su peso troncha 
Y sin luchar con la traición impía.
Le cede el puesto y se metió en  su  concha.

iM, >0

ARAÑAZOS, m

■<íi i  
•! 7

lid

c'

El Señor Rivero ha  pasado una circular á los volunurlos de la libertad para con­
vencerlos del patriotismo del Gobierno.

Creemos que si no consigue su objeto vendrá Caballero de Rodas á convencerlo» 
con los argum entos con que ha convencido á Cádiz y Málaga.

[P arece  que un general ha zurrado de lo lindo á los electores de Ilaelva.
¡Duro, duro! atice usted, excelenüsimo señor, que no estamos en tiempos de que 

se nos vengan á las fo ja s  de ese modo.
Nada, que salgamos á palo por voto.

Para que la revolución se salve, pide un periódico progresista, templanza.
E l Gobierno lo ha escuchado y por eso ha mandado á Andalucía á Caballero de 

Rodas que es muy tem plado .

Vaya un telégram a republicano:
«Inaugun .da la sociedad abolicionista: han concurrido 6.000 personas con órden 

sin igual: hablaron Medina, Robert, Alcántara, Panadés y Castelar, que rayó á la  altu­
ra de siem pre.—Bru.»

No pienses tu  en absolu- 
» Que está hablando Cinciná-

Es solo un  republica- 
Que tiene por nom bre Bru.

La circu lar del señor Sagasta de última hora tiene chispa.
De seguro que no la e.scribe con más sal el gacetillero de La Ib er ia .
¿Apostamos á qne el señor Sagasta acaba por escribir para los bufos?

*
★ ★

L a  O p in ió n  dice qne la única candidatura buena es la de Montpensier, y más allá 
dice: cultivo de la patata.

Pues señor, que me hagan un beefsteak de Montpensier con patatas.
*

Dicese que al Provisional no le llega  la  cam isa  a l cuerpo  con motivo de la  p ró­
xim a venida del bravo general Lersnndi.

En cambio la mayor parte de los españoles van concibiendo esperanzas, de no 
perder la últim a camisa, si este general llega pronto á España.

* *
E l Sr Robledo, subsecretario de Ultramar, ha salido para Antequera.
Esto DO es extraño.
Antequera es el dísm’to per donde sale diputado el Sr. Robledo, subsecretario de 

Ultramar.
Esto tampoco es extraño.
Las maletas del Sr. Robledo, substcrelario de U ltramar, dicen que pesaban 

mucho.
Esto ya es ex tra  pero no, esto, también es natural.

Parece que en Toledo, ios hombres de órden se han visto en  la necesidad de tenar 
q u e  repeler por la fu en a  á ciertos vándalos que con el pretexto de que eran  liberales 
Mataron de evitar que celebrasen aquellos nna renníon pública.

Atoltunadamente parece que los vá n d a lo s  en núm ero de 500 salieron con i u  
orejas gachas.

•' ® ^  ji ssm
Tó ! !h 1 VRil 7

Según hemos oido asegurar, parece que hace dias, se encontró en uno de lo s 'b o ­
cones de la casa que habita qierto general, un  gato muerto coa un papel en la cola
que decia: . . i lO ;

Sino lias pronto el hato n ■ 9b
Te verás como este gato. /UoS

Escusado es que manifestemos, que, si el hecho es cierto, nos parece estúpido.
V ir -1 ud eol noa

. , V  . n ' *  *  . : P li, J l , .
Hemos recibido nna atenta cartó suscrita por el Sr. D. F F» e n  la  qne se nos pido 

rectifiquemos cierta noticia que dice hemos dado relativa á su persona; más como 
quiera que su nombre no haya aparecido en E l G ato , E l  G ato , siente tener qne m a­
nifestarle que no cree prudente la pretensión, por más qne venga hecha en térmiuos 
d ig n o ly  deoorqsoá. i »«' ■ ; ; j : ¡ { ]  O Ü ÍH ÍIA  J A

* *
Doña Rosita la Pastelera, ó sea, La Epoca  denuncia al ministro de Fomento el quo 

se halle en Madrid, DI LeomCarbonero y Sol ilustrado catedrático de Arabe de la un i­
versidad de Sevilla y director de la revista reüg osa La C rus.

Más valia que Doña Rosita, hubiese tenido á, tiem p o  valor para denunciar á cier­
tos individuos que, con sus actos vandálicos, obligaron á este respetable señor á tener 
que refugiarse en Madrid, por el enorme crim en de defender la  religión Católica, 
Apostólica y Romana.

III.
i r

CORRESPONDENCIA DE EL GATO.
D. J. S. y M. (Bailén).—Recibido el importe de níí trim estre y suscrito.
D. A. C. (Osuna).—Id ., id.
D. B. L. (M álaga)—Id ., id.
D. C. P. (San Juan de Luz).—Id., id.
D. J. Y. y R. (Sevilla).—Id., id.
D M. M. M. (Sevilla)—Id. de semestre, id.
D. V. B. P. (Vera).—Id trimestre, id.
D. F. G. y C (V e ra ).- Id ., id. y
D. n. R (Vera).—Iii., id. ,,
D J. L. R. (Alicante),—Id ., id. '
D. G. de C. (Uliel).—id., id.
D. A. de L (Valencia).—Id., id.
D .J M D (Sevilla).—Id ., id.
D. P D. del R. (P am p lo n a).-Id ., id.
D. J. M. de M. (Burgo de Osma).—Id., id.
D. M. F. (Valencia).—td ., id;
D. F. B. de C. (Seguvia).—Id., id.
D. F. G. (Málaga).—Id., id.
D. B. P. (Cádiz'.—Id. de semestre, id.
D. M. A. (Sevilla).—Id., id. de trimestre, id.
D. J . F. y G. (Valencia).—Id., id.
D. E. P. y Z. B. (Málaga).—Id., id.
D. J. P. (Sevilla).—id ., id.
D. G. A. (Alcalá la Real).—Id., id.
D. A. V. y V. (Sevilla) —Id., id.
Sr M. da V. (Vigo).—Id., id.
D. J. M. C. (Marchena).—Id., id.
D. M. de L. L. (Bilbao) — Id., id.
D. M. D. (.Málaga).—Id., id.
D. R. C. y G. (Linares).—Id., id.
D. J. L y P. (Pontevedra).—Id., id.
D. M. M. (Huesca).—Id., id.
D. J. de C. (Archidona).—Id., id.
D. A. R (Málaga) —Id., id.
D. A. de tÑ (Cádiz).—Id., id.
D. M. de la F .y  V. (Fuente Obejuna).—Id ., id.
Sr. M. C. R. (Sevilla).—Id., id.
D. J de Ch. (Sevilla).—Id. semestre, id.
Sr. C. de V. (Sevilla).—Id. trim estre, id.
D. C. de V. (Sevilla).—Id., id.
D. A. S. (Cádiz).—Id., id.
Sr. M. de la P. de los E (Antequera).—Id.,lid .
D A. R. (.Soria).—Semestre, id.
D. J. F. A. (Sevilla).—Trimestre, id .”
.Sr. M. de T. (Sevilla).—Id., id.
D. J. C. (Lucena).—Semestre, id.
D. J. M. J. C. (Lucena).—Id., id.
I). P R. é I. (Cádiz).—Id. id.
D. J. E. T. (Baena).— Id id.
D. E. S. (Vejer).—Id .,id .
D. L. B. (Villar del Ala).—Id., id.
Sr. C. T. (Valencia).—Id . id.
D. J S. (S alvatierra).-Id ., id.
D. J A. R. (I ln e lv a i.-Id ., id.
D. N. C. (BorJecoróí).—Id., id. *
D. B. L (Málaga).— Id., id.
D J R. (Alicante).— Id., id.
D; A. T. (Badajoz)—Id , id 
D. R. L S. (Lucena).—Id., id.
D. E. Gil. (Cádiz).— Id., id.
D. J. G. (Valencia).— Id-, id.
D. S. F. (Bulías).— Id., id.
D. I B. (Geruiia).—Recibido él importe de nn semestre y queda suscrito.
D. P. A T (Mala).—Id de un trimestre id.
I). G. M. (.Irgamasilla de Calatrava).—Id., id.
D. R. F. (Barcelona).—Id , id.
D. A. D.'de A. lEcija).—Id., id.
D.' M. P (P u za).-Id  , id.
D. M. M (Poza).— Id., id.
D.* J. E. (Milagro).—Id., id.
D. F. J (O.suua) —Recibido el importe de nn semestre y suscrito.

M a d r id  ISGS: Imp. de J. Fernandez j  O.*, P retil de los Consejos, 3, bajo.
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